
.«;• . 

En la capital, al mes 
una peseta: fuera cua­
tro pesetas trimestre 

Anuncios y concuni-
cAdos á precios con̂ ren-
cionales. Pago adelan­
tado. 

ITOMBBOS SÜBtTOS 

C É N T I M O S 
ATRASADO» 10 

7 \ 3 -

Paquetes para la ven> 
U, á &'? j» pee«(M BUffiO 
de 25 ejemplares. 

Toda la coirespwi-
dencia administrativa 
sedíriiiri ai aámiais-
trador 

I. Matas S»fi|f8r lililí 
flrtilÉt giüMifn 1 

No se devuelven los 
originales. 

Año XY.-Núm- 4579 j Muf Q\a\ Miércoles 24 Octubre 1900 j| Trea ediciones diarias 

Actualidades 
DE POLÍTICA 

Egtá constituido •! nuevo Q-obierno. 
El tema, del día es aisoatir sobre el tiempo 

que durará. 
A nuestro juicio, todo el que quieran los 

Ministros. 
Porque si mantienen la nivelación de los 

presupuestos y realÍ2an mejoras públicas, y 
regeneran la administración local y garanti­
zan él orden, puede vivir mucho tiempo el 
actual Gabinete. 

España quiere obras y no palabras, y cuan­
do vea actos positivos, no se acordará de las 
promesas de las oposiciones. 

A raíz de la crisis, digimos en nuestra in­
formación telegráfica, que se aproximaba un 
período de cierto predominio militar dentro 
del Gobierno, que pudiera ser saludable. 

No nos hemos «equivocado. *" *'"* 
El popular periódico El Imparcial, tan 

opuesto á esa tendencia como persuadido de 
la influencia que puede tener en la marcha 
de loa sucesos, dice hoy lo siguiente: 

«De los nueve consejeros de la Corona, 
qu» hoy jurarán sus cargos, cinco son de 
procedencia militar; es decir, que forman la 
mayoría. Acaso nunca se haya dado en Es­
paña un hecho tan caraeterístJco. De mane­
ra que el elemento civil está cgei descarta­
do, y aun será fácil que lo esté más dentro 
de pocos días. Por tanto, ahora es cuando 
debemos esperar el remedio de nuestros 
males. 

No hay para qué irritar los ánimos de un 
lado ni de otro. Todavía la patria es una, y 
todos los españolas «e alegrarán de verla más 
rica, más fuerte y más respetada. 

Nada enseña tanto á los pueblos como la 
experiencia. Y aunque á los españoles parece 
que no nos sirve de mucho, quedaba este en­
sayo por hacer y había, por lo visto, quien lo 
deseaba.» 

La prensa militar de todos los matices hace 
unánimemente una declaración muy signifi­
cativa: declara que el ensayo—á que alude 
El Imparcial—se va á realizar, y con éxito 
para bien del país. 

El pueblo ama al ejército, y con él ha can­
tado sus glorias y llora sus desastres. 

Como brazo de la nación, el ejército debe 
ser grande, debe ser fuerte, debo ser podero­
so, administrando honradamente lo» sacrifi­
cios que en ningún caso puede ni debe ne­
garle lii patria. 

Nuestros hombres civiles no gozan de 
grandes prestigios, ni tienen aciertos que 
entusiasmen; para vencer las resistencias que 
en diversos modos so oponen á nuestra rege­
neración, se necesita levantar el principio de 
autoridad, qu^^cstá algo relajado. 

Para ello es necesario el ejército, que es­
grima la espada resplandeciente de la ley, 
contra aquellos que pretendan virir friera de 
ella. '*'"^' 

To^os los españoles debemos alegrarnos 
de que el ensayo resulte fecundo. 

Sin autoridad no es posible que puedan 
vivir las sociedades. 

Puede y debe el gobierno emprender una 
labor civil de extraordinaria necesidad: re­
generar la administración local. I S I 

Los Ayuntamientos viven, en su mayoría, 
entregados al más teroibie 4e los desbara­
justes: al de la inercia. 

Patriótico empelo sería el de vigorizar el 
régimen municipal; la patria es la suma de 
todos los muaicipios. 

Dicen que el nuevo ministro de la Gober­
nación es hombre joven, inteligente y dota­
do de energías: esto es ya una esperanza. 

Ante la crisis creemos que lo primero es 
la salvación de España y después los parti­
dos, por que los partidos pasan y la patria 
a«ed/|« 

cosecha anterior, la venta os difícil y no se 
nota pedido. 

De Valencia no se ha hecho nada hasta la 
fecha, y el tiempo malo de lluvias que reina 
desde hace algunos días retrasará un po­
co la cosecha. 

Pero todos los exportadores se preparan, 
y según se nos ha dicho, algunos ya, han te­
nido á bien hacer algunas compras á precios 
exagerados. 

¿Qué tal será la próxima temporada? 
Como calidad, la fruta se presenta buena, 

tamaño regular 430 mayoría y buena piel, 
permitiendo ana aceptación ventajosa en loa 
mercados extranjeros. 

Como cantidad, se sabe muy bien que, de­
bido á las heladas d.e Marzo último, habrá 
algo menos que el año anterior. Pero no hay 
que exagerar acerca de la menor cantidad. 
Desde ahora decimos que ao faltará naranja, 
y si no sucede percance alguno de heladas ó 
tempestades que destruyan parte de 1» cose­
cha, la exportación puede llegar á cerca de 
ires millones de cajas, 6 sea muy poco monos 
que la cantidad exportad^ oa ia última co­
secha. 

En este mismo número publicamos un es­
tado comparativo do las exportaciones de 
naranjas verificadas desde el año X89 3. 

Recapitulando desde siete años atrás, no • 
tamos: 

TEMPOBADA. ESPOBTACIüN TOTAL 

1893-94 2.961.000 cajas. • • 
94-95 3.049.000 id. 
96-96 3.029.000 id. 
96-97 3,715.000 id. 
97-98 2.534.000 id, 
98-99 4.000.000 id. 

1899-1900 3.164.000 id. 

LA NARANJA 
De Andalucía, como también de la pro­

vincia de Murcia, Arckena, Totana etc., so 
han verificado ^a algunas expediciones de 
naranja de la presente cosecha. En Liverpool 
las primeras cajas que llegaron fueron vendi­
das el 15 del actuíil de 11¡- á 11^6 (caja de 
420). En Londres algunas partidas han al­
canzado de 10[- hasta 13t- caja. 

A París también llegó naranja de la nue-
va cosecha, pero como tiene poco color y 
queda aún bastante naranja napolitana d© la 

Examinando en estos siete últimos años 
los términos medios de precios obtenidos en 
las subastas extranjeras, so nota que en los 
años 1894, 95 y 96 los precios, sin ser muy 
elevados, se sostienen bien y son regulares; 
pero del Diciembre de 1896 hasta el Abril 
de 1897, como también de 1898 á 1899, estos 
dos años fueron de mayor exportación y el 
mercado inglés vino á aer una ruina casi to­
da la temporada. 

En cambio, la temporada de Noviembre 
1897 á 1898, en la cual las expediciones sólo 
alcanzaron dea millones y medio de cajas, 
se ganó dinero, permitiendo poder pagar al 
cosechero precios regulares. 

A nuestro parecer la presenta cosecha es 
por el estilo da la de 1897, y si el comercio 
sabe moderarse en sus compras y expedicio­
nes como el coBoohero, sin pretensiones exa­
geradas, la temporada puede ser buena y 
fructuosa para ambos. 

Li W E Eü LA PROVIMA 
Tenemos ya la provincia con nieve. 
Ea la pasada noche ha nevado bastante en 

Cehegín y mucho en Bullas. 
También ha caido nieve en la sierra de 

Espuña. 
Los más ancianos no recuerdan cuando ha 

nevado en esta región en el mes de Octubre 
Los fríos se han anticipado, dejándose sen­

tir con bastante intensidad. 
Los naranjos y limoneros no han sufrido 

daño alguno; ganan con quo los fríos no per­
mitan el desarrollo de la terrible enfermedad 
de la mosca, quo tanto daño causó en años 
anteriores por esta época. 

MADRID AL DÍA 
¿DICTADURA? 

No lo puedo remediar; estaró equivocado, 
no lo discuto; pero me río con todas mis ga­
nas cuando oigo afirmar á personas muy 
graves, muy sesudas y serias, que vamos á 
toda prisa á una dictadura militar. ¡Cinco 
generales en el Gabinete! ¡El cinco de espa­
das, como dice Ovejero, en el Ministerio! 
¿Quién no tiembla pensando en Azcárraga, 
que ha ganado más batallas que Santiago; 
en Linares, con la frente orlada con los lau­
reles del vencedor; en Mozo, ante quien sen­
tiría escalofríos el almirante de la flota bri­
tánica; en Alix, entregado desde hace mu­
chos añ»s á las ingratas y rudas luchas de la 
política, y en el otro general ji^ridico señor 
Ugarte, que no ha tenido más campo de ope -
raciones, y no lo digo en deadoro suyo, que 
el de las sociedades católicas de Madrid? 
¡Hacia la dictadura y con esos hombres! 
Permítanme ustedes que no disimule la risa. 

Lo primero fue necesita la dictadura es 
un dictador; y lo primero que necesita el 
dictador es la atmósfera moral de los hechos 
gloriosos. Se explica la dictadura de Espar­
tero que afianaó unas instituciones y que ex­
puso por ellas en cien combates la vida; se 
explica la de Narvaez, soldado rudo, que no 
sentía el temor delante de loa hombres, ni 
delante de las naciones, como la de O'Donell 
que llevó en triunfo la bandera española has­
ta clavarla sobre los muros de Tetuán ga­
nando todas las batallas, aunque en realidad 
perdiéramos la guerra; aún se comprende 
que marcaran y aún impusieran direcciones 
determinadas á la monarquía y á la sociedad 
españolas Serrano y Prím y hasta Martínez 
Campos antes de sus paseos por Marrakós y 

de sus tristes jornadas desde Paralejo á Coli­
seo; pero ahora, cuando no ha habido brazo 
que pudiera y supiera mantener la enseña 
de la patria, y no ya solo por consecuencia 
de los desaciertos y errores do loo gobiernos 
centrales sino también por Is gestión desdi­
chadísima del régimen militar de nuestras 
colonias, que nada tiene que echar en cara 
al régimen civil de la Metrópoli, ¿quién es 
el fuapo que dice aquí estoy yo, y ordeno y 
mando sin que se rían en sus propias barbas 
hasta los pistólos? 

No puede haber tenido el caballeroso ge­
neral Linares loa propósitos que se le atribu­
yen; no s^ria capaz de realissár.los, aunque si 
de abrigarlos, el marqués de Tenerife, eter­
no enano do la Venta, que Bolo abandona 
sus menesteres de podador d»^ viñas de San 
Quintín para podar en el prerapuesto de la 
Juorra; no puede pensar seíiíthiente en eso 
de las dictaduras nadie que no tenga la ra­
zón extraviada. T veremos si yo me equivo­
co 6 se equivocan los que afirman lo contra­
rio. Dos o tres semanas y aun dos ó tres me­
ses pasan pronto: tengo para mí que no ha 
do cOQOCerse el cambio de presidente, ni la 
renovación de p&rte del ministerio; todo se­
guirá como si no hubiera pasado nada hasta 
que llegue la hora de que los oincQ genera­
les enti'eguen sus aymas, es decir, sus carte­
ras al Sr. Sagasta ¡Veremos! 

^ . . , , ^ , , , P E Ñ A P L O R 
23 Octubre 1900. 

ORIHUELA 
La Congregación de Hijas de la Caridad 

de España, acaba de perder una de sus más 
ilustres y virtuosas religiosa?. Sor Josefa 
Echevarría, Superiora de este Hospital de 
San Juan da Dios, ha fallecido en esta loca­
lidad á las dos de la madrugaba de hoy á los 
70 años de edad y 46 de religión. 

La noticia de su muerte ha producido una 
sensación general en cuantos conocieron la 
bondad, celo santo, y tantas otras virtudes 
que formaban la corona de merecimientos 
de esa imágne religiosa cuya, gloriosa repu­
tación era tan generalmente reconocida. 

Su muerte, según testigos presencíales, ha 
sido la de los justos. Entregó su alm^ al 
Criador después de haber recibido con edifi­
cante fervor el Santo Viatico, Estremaunción 
y recomendación del alma, y con la alegría 
inmensa de esas almas justas que ven en el fin 
de la vida humana el término de una pere­
grinación trabajosa y el nacimiento de otra 
vida siempre feliz. En los últimos momentos 
de aquella vida llena de merecimientos y 
consagrada al bien de la humanidad, le ausi-
liaron varios respetables sacerdotes, exhalan-
áo su postrer suspiro estando rodeada de las 
hermanas del santo hospital. 

Sor Josefa Echevarría venia desempeñan­
do el cargo de Supeiiorí^ de este Hospital 
desdo el año 1866, que fué el de la fundación 
y á cuya inauguración asistió, no habiendo 
ya salido de este establecimiento, el cual ha 
regido durante treinta y cuatro años. 

A su infatigable celo y laboriosidad se 
deben muchas mejoras de verdadera impor­
tancia introducidas en dicho hospital, en 
donde nunca pasará desapercibida la memo­
ria de los frutos copiosos y tantas obras de 
caridad que en el decurso de su vida realizó 
la fiuadf^, quien hasta el tiempo do su muer­
te desempeñó su dificil cargo con tanto 
acierto como justicia, con tanto celo como 
infatigable laboriosidad, mereciendo la es­
timación, aprecio y aplauso de toda Orihue-
la y la veneración de cuantas personas tu­
vieron ocasión de ser admiradoras de sus 
virtudes. 

Eeciban las Hijas de la Caridad de este 
santo Hospital y también las de la Casa de 
Beneficencia este homenaje do nuestro dolor 
al mismo tiempo que encomendamos á Dios 
el alma de Sor Josefa Echevarría: porque 
«una lágrima sobre su tumba se'evapora, una 
flor se marchita, y una plegaria la recoge 
Dios». 

Desde hace varios días, está lloviendo co­
piosamente dia y noche ea esta población y 
todo su término. 

Con tal motivo el tiempo h» refrescado 
bastante, habiendo hecho ya su aparición 
entre nosotros las prendas do inviwno. 

Seguido de un numeroso y distinguido 
acompañamiento, fué conducido ayer maña­
na á su última morada, después de celebrarse 
en la parroquia del Salvador solemnes exe­
quias en sufragio de su alma, el cadáver de 
la virtuosa señora D." Valeriana Ayarra de 
Guilló, persona muy estimada ec esta ciu­
dad por las nobles prendas de virtud con que 
estaba adornada. 

Damos nuestro más sentido pésame á la fa­
milia de la finada, y en caridad suplicamos 
una oración á las almas piadosas por su eter­
no descanso. i^ iA- .>. .Í ^ l̂  

En el vecino pueblo de Molins, ha pasado 
ámejor vida, después de una larga enferme­
dad, D. José Navarro, padre de nuestro que­
rido amigo y paisano D. José Navarro y 
Aparicio, respetable cura de aquella parro­
quia, á quien acompañamoa en el gran dolor 

que experimenta por tan sensible pérdida. 
¡Descanse en paz! 

En breve se unirá con los indisolubles la­
zos del santo matrimonio nuestro paisano el 
joven Teniente del arma de infantería D. Mi­
guel Martínez, con la bella y simpática se­
ñorita de la calle del Beato José Diego de 
Cádiz, D. ' Antonia Eeimuado. 

Por adelantado felicitamos á la enamorada 
y futura pareja, deseándola muchas felicida­
des y una interminable luna de miel. 

Con el titulo «Droguería do San Antonio» 
acaba de abrirse al público en esta localidad 
un nuevo establecimiento, estaclo situado 
en la calle de Calderón de la Barca, junto á 
la farmacia de D. Ángel Bueno. 

El dueño de este nuevo establecimiento, 
llevado de su celo por dotar á Orihuela de 
una tienda que responda y llene las aspira­
ciones del público, ha hecho toda clase de 
gastos y sacrificios hasta conseguir montarle 
y colocarle al nivel de los más acreditados 
de su clase. 

_ Por hoy nos limitamos á enviar ana entu­
siasta felicitación al dueño de la «Droguería 
de San Antonio», á quien prometemos ocu­
parnos en otra ocasión áe su establecimiento. 

A mediados de la próxima semana dará á 
la publicidad su obra titulada «El pleito 
del Obispado», nuestro buenamigoD. J . Ru-

^^^^^•. OOSBKSPONSAI,. 
24-10-900. 

SOTAS 
(CUARTILLAS PASADAS POR AGUA) 

Dicen por ahí que el hombre debe ajustar 
sus actos al tiempo en que vive; ó lo que es 
igual, hacer y deshacer según las circuns­
tancias lo exigen. 

Apoyado en esto, titulo yo hoy Gotas á 
estas líneas que escribo al vapor. 

Las nubes no hacen más quo derramar 
agua y m43 agw sobra esta región; y yo, 
por aquello de ser liombre d^ mi ügmpo, 
vierto gotas de tinta sobre el pa peí. 

La diferencia entre las gotas de agua y 
mis gotas de tinta, taita en seguida k la vis­
ta; muchas de aquéllas servirán para espon­
jar los senos fecundos de la tierra y avivar 
las semillas arrojadas al suico por el labra­
dor; las que yo dejo caer sobré las cuartillas, 
esas no servirán, á lo sumo, más que para ha­
cer más ininteligibles los signos que trazo y 
aumentar el trabajo del cajista que tenga la 
desgracia de traducirlos. 

¡Y vengan gotas! 
Tres noches consecutivat han pasado unoa 

vecinos de mi calle sin poder dormir. 
Los techos de sus casas estaban converti­

dos en zarandas y goteaba por ellos el agua 
que era una delicia. 

Todos los cacharros de que disponen no 
eran bastantes para contener tanta gota co­
mo caía, y continuamente tenían que estar 
arrojando el agua para volver á recoger más 
y volver á arrojar nuevamente. 

Las goteras son una plaga terrible; ni el 
paraguas ni el impermeable sirven para dor­
mir en la casa que las hay. 

Contra ellas no hay más que tener pacien­
cia y resignación, y dar gracias á Dios por­
que detrás de la gotera no cae el techo y lo 
deja á uno por completo á la intemperie. 

••}i At-

¡Y vengan gotas! 
Tras de la crisis, que ha sido un verdade­

ro chaparrón político, se ha formado un mi -
nisterio que, según dicen, está combatido 
por tanta gotera, que pronto se lloverá todo 
y caerá como un edificio al que el agua ha 
minado los cimientos. 

Los comentarios y discusiones sobre el vie­
jo y el nuevo Gabinete son tantos y tan es­
pesos como las gotas'de copiosa lluvia, y los 

Sque como yo no entendemos de asuntos po­
líticos no sabemos á que atenernos con tanto 
hablar en pro y en contra. 

Si decimos que en esto no vemos ni gota, 
no decimos más que la pura verdad. 

¡Y vengan gotas! 
En unas cuantas noches no hemos visto 

las estrellas, esas got^s de luí que esmaltan 
el cielo y tan misterioso encanto encierran-

No ha sucedido lo mismo en el horizonte 
de la política; á pesar de los nubarrones que 
lo empañaban, las estrellas de los militares 
han brillado en todo su esplendor. 

Lo cual ha sido motivo para que los perio­
distas gasten muchas gotas de tinta y algu­
nos que ya se veían con el turrón ministe­
rial entre las manos derramen gotas de hiel. 

¡Y vengan gotas! 
Pero no; basta con las que hay. 
De continuar goteando voy á convertir el 

periódico en la balsa del tío Pepín, 
.ftl HBBÍÍAN GXL. 

. «f4«w*^' t^m>i: 

l s$ ejerpJEifls al a're libre 
La Esgrima 

Este gran ejercicio, el predilecto da la 
gente distinguida y el mas elogiado por los 
módicos higienistas, es d© los que pocas per­
sonas practican durante las imperiosas vaca' 
csones del Estío. Se suda mucho con él y re­
quiere para tomar incremento las tompora-
turas del otoño y del invierno, defendién­
dose solo á medias en la agradable prima­
vera. 

Por ^ t o , al llegar Jos vientos frescos, 
cuantos le rinden homenage, acuden á laa 
Salas do armas y empiezan <x)n verdadero en­
tusiasmo las iltilM y animadas sesionee, que 
constituyen la caracteriatica de ^ t e Spoi;% 

Iln círculo de Esgrima, que cuenta con re-
gulaf número de socios, ^ un punto de reo-
nlon donde se pasa el tiempo muy bien, al 
par que se vigorizan los músculos. Mientras 
los tiradores dan sus lección^ y tiran 1^ 
asaltos, solo se oyen bromas y risas. Pare<ai 
que se respira en tales sitios la satisfacción 
del cumplimiento de un sagrado deber exi­
gido por la naturaleza. 

Afortunadamente existe en Murcia una 
Sala de Armas, que puede considerarse mode­
lo de organización y de buenos r^ultados. 

Me refiero á la admirablemente iiistalad» 
qua tanto honra á nuestro Casino. 

Allí concurren con asiduidad unos cuan­
tos señores, que no cambian la sesión de es­
grima por la mejer distracción de que pue­
da hablárseles; y estos constantes tiradores 
sirven de base á la que se agrupan, unos por 
más tiempo y otros por menos, los aficiona-
nados de temporada. Si llegara á desapare­
cer el grupo de los constantes, podría con­
tarse muerto en esta ciudad el arte de la Es­
grima, porque el elemento flotante tan solo 
acude excitado por aquellos. 

Ya hace cerca de un mes que esM buenos 
aficionados, verdadero sosten de la Sala de 
Armas citada, acuden con puntualidad á sua 
sesiones; pero hasta hoy no verifican 1» inau­
guración oficial de la temporada, llamando 
con voces de convencimiento á la juventud 
murciana, tan necesitada de vigor físico y 
de entretenimientos útiles. 

En este di» daritt cuenta de la eetadíatic* 
de asistencia durante la temporada anterior, 
que finalizó en el mes de Junio. 

Y según el cuadro expuesto en la Sala, 
aparecen como máa asiduos los señares si­
guientes: 
Don Joaquín Codorniu, que concurrió 160 

días. 
» Virgilio &uirao, 130. 
» Martín Carpió, 125. 
» Ricardo Codorniu, 120. 
» José María López-Q-nilléo, 118. 
» Vicente Llovera, 116. 
» Juan de Dios Cayuela, 110. 
> Dionisio Alcáratr, 1()9. 
» Isidoro de La Cierva, 104. 
» EoBenáo Alcázar, 97. 
» Alfredo Sánchez, 36. 
» Eladio Sala, 91. 
» Dionisio Alcázar (hijo), 80. 
» Mariano Sevilla, 79. 
» Enrique Ortiz, 66. 
» José Servet, 63. 
» Eduardo Montbeinos, 5?. 
» Enrique Oontreras, 65. 
» Luis Pascual Alcázar, 53. 
Después siguen otros señores que concu­

rrieron en número menor de días, siendo 43 
los socios que dieron lección en dicha tem­
porada. 

Pero la mayor gloria que ha conquistado 
la Sala de Armas del Casino, en el año últi­
mo, ha sido la de organizar y celebrar con 
tan notable éxito el piimer Torneo de ^ -
grima verificado en España. 

En todas las Salas de Armas españolas, ae 
sigue elogiando tan transcendental sao«M} 
de la Esgrima y al tratar de organizar ua 
certamen de esta clase, siempre se recuetda 
como modelo el celebrado en Murcia. ^ 

Buena prueba de ello es, que el distingui­
do profesor de la indicada SalH ha recibido 
rec^ntemente varias cartas del antiguo 
maestro D. José Merelo, pidiéndole antece­
dentes y la valiosa cooperación de dioho 
Centro, para organizar otoo Torneo de Es­
grima en Sevilla, durante las famosas fiestas 
de la próxima primavera. El Sr. Medrano se 
ha apresurado á facilitar k su compañero do 
profesión cuantoa datos le eran necesarios, y 
le ha ofrecido, después de consultar á varios 
señores tiradores, que él y varios de sus dis­
cípulos concurrirán al Torneo Sevillano. 

La contestación del Sr. Merelo, ha sido 
formar una Junta organizadora, á semejan­
za de la que aquí se ocupó del Certamen, ea 
la que entran personas distinguidísimas de 
la capital andaluza, y significar al Sr. Me­
drano, que con el concurso de la Sala de 
Murcia ea seguro el éxito de «a fi«íta. 

Ya tienen por tanto los entusiasta tirado­
res, que se ejercitan en la esgrima, en nues­
tro culto Casino, un nuevo aliciente par» 
trabajar con ié durante el invierno, p u ^ al 
final del mismo se encuentra el premio de 
sus afanes, que seguramente con8egui];án ea 
la hermosa tierra de María Santísima. 

Oxigeno. 


